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			Whitehorse - Parte 5

			Regreso a Whitehorse

			W. Parrot
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			Para Lina, Julie y Josh

		

	
		
			Lista de personajes

		

		
			Jugadores y ayudantes de la Gran Competencia de 1990

			Lina Smith: Única Elegida que escogió al competidor demoníaco. Madre de Salvador y esposa de Máximus. Cazadora líder, ahora con condena eterna. Intenta romper la Gran Competencia y el pacto que esclaviza a los corceles de los cazadores (los Ekuas).

			Máximus/William: Último ganador de la Gran Competencia. Esposo de Lina y Supremo infernal bajo el título de «Maestro del Fuego».

			Samuel: Último perdedor de la Gran Competencia. Ángel superior que intenta restituir el equilibrio eliminando al último niño Elegido. Su naturaleza poderosa lo abandonó cuando le dio la espalda a su origen celestial.

			Eron: Cazador reclutador y mejor amigo de Máximus. Lo ayudó en la Gran Competencia y siempre ha sido su mano derecha.

			Izzie: Cazadora y ayudante de Lina Smith. Pareja de Eron.

			Joshua Jones: Mejor amigo de Lina. Estrella de rock. Sufre problemas de adicción.

			Julie Jones: Mejor amiga de Lina. Esposa del hombre alado Matthew, con quien tuvo a su hijo mestizo Logan.

			Umah: Una de las primeras humanas (Ekuas), caída en desgracia y convertida en corcel de Lina bajo el nombre de Sanity.

			Piré: Pareja Ekuas de Umah. Corcel de Máximus bajo el nombre de Humble.

			Costa: Una de las últimas princesas nacidas de su reino. Hija del Supremo de las Aguas y hermana de Areias. Intenta, junto a Lina y Umah, romper el orden establecido.

			Areias: El último príncipe nacido de su reino. Hermano de Costa, hijo del Supremo la Voz de las Aguas.

			Celestine: Ángel superior que guía almas hacia el Paraíso. Apoyo celestial del competidor de los Cielos en la última Gran Competencia.

			Peter: Pareja de Celestine, antes ángel creador (entre otros, de Lina Smith y Joshua Jones). Ahora guía celestial.

			Matthew: Antes guerrero y guía celestial. Apoyo de Samuel. Se convirtió en hombre alado para casarse con Julie Jones. Padre de Logan.

			Aketa Wana: Criatura infernal casi humana, creada por D. Antes herrera de los Infiernos, involucrada en el pacto que condena a los Ekuas. Ahora esposa honorífica de Sueño.

			Al: Hombre alado y dueño de The Sweet Bread. Alguna vez pactó con Destiny para ser feliz junto a su esposa. Juró proteger a la descendencia de Lina y William.

			Hansel: Ángel guardián y hermano alado de Lina Smith. Permanece en los Cielos para curar las alas que Samuel le arrancó cuando intentaba ayudar a su hermana.

			Los Supremos

			Astrid: Representante de los Cielos bajo el título de «Virtud de los Cielos».

			La Voz de las Aguas: Representante de las Aguas. Solo quiere que su reino vuelva a ser parte de la Gran Competencia y que se levante la maldición de permanencia de número de su gente.

			Newen Mapu: (†) Antiguo representante del mundo de los humanos. Reinaba bajo el título de «Fuerza de las Primeras Tierras». Le legó una mano poderosa a Lina y la entrenó para que hiciera uso de ella.

			Ismerai: (†) Antiguo representante de los condenados, su título era Guardián del Fuego. Tras perder el trono frente a Máximus, volvió a ser guardia de las puertas de las Profundidades.

			Los Eternos

			Sueño: Defensor de la existencia del quinto reino. Como es un Eterno solitario es más débil. Busca estar cerca de Lina porque una profecía le indicó que su pareja sería descendiente de la Elegida rebelde.

			Sony: El Ángel de las Últimas Cosas. Recolecta los últimos deseos de los que mueren injustamente. Ya recolectó el último deseo de Lina Smith en su primera muerte.

			Bob: El Custodio de lo que nunca fue y nunca será. Mejor amigo de Tiempo.

			Tiempo: Eterno que parece a veces un enano y a veces un gigante. Cuida a Bob.

			Destiny: Eterna cambiante que teje la historia de las demás criaturas. Intenta dominar a Lina Smith y su familia, pero falla constantemente.

			Freewill: Hermano siamés de Destiny. Es su opuesto: cree en el poder de las decisiones más que en la naturaleza de las criaturas o de las profecías que se erigen sobre estas.

			Los Anteriores Humanos: Pareja de los primeros seres vivos. Prototipos de lo que luego serían los primeros y segundos humanos.

			Whitehorse: Bisnieto de Lina y Máximus que viaja en el tiempo. Su reinado momentáneo está sujeto al nacimiento de su hija, la primera Eterna nacida de vientre.

			Seres mestizos

			Salvador Wildman: Príncipe de los Infiernos. Hijo de Lina y William. Constantemente se pone en duda su título de Elegido y su naturaleza. Ama a Aurora desde niño.

			Aurora Petelman: Hija humana de Samuel fuera de la Gran Competencia. Como no fue hija de Lina Smith, no fue la niña Elegida. Ama a Salvador desde niña.

			Marina Leona Smith: Hija acuática de Samuel fuera de la Gran Competencia. Fue ahijada de Lina, pero su padre la raptó y ahora se desconoce su paradero.

			Logan Iron: Hijo de Julie Jones y Matthew. Mejor amigo de Aurora y Salvador, además de mestizo alado.

			Cordelia Lía Wildman: Hija menor de Lina y Máximus, concebida en un período de humanidad de Lina Smith.

			Cazadores infernales y ángeles caídos

			Travis: Cazador rebelde. Cabalga sin miedo.

			Paolo: Cazador con su condena en pausa. Dueño de Horse Beer y albacea de la fortuna de la familia Smith-Wildman.

			Las animadoras: Las Pennies, quienes asisten a Lina Smith en todo lo que necesite.

			D o Diamond: Ángel caído, que guio a Lina en su descenso por los Infiernos. Creador de Aketa Wana e Ismerai.

			Z o Zafiro: Una de las creadoras de los Infiernos. Compañera de D.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			¿Por qué esta historia y no otra?

			Los edificios de aquella zona de Darkhorse se erguían descoloridos. Era la parte baja, eso seguro, aquella que se inundaba con cada tormenta y donde los árboles eran puntos verdes que con suerte aparecían una vez por calle.

			Allí nadie se metía en los asuntos de nadie, así que aquel personaje estrambótico no desentonaba con los pobres vagabundos que habitaban el lugar y que, a veces, por un golpe de suerte o por la generosidad de algún alma caritativa, podían costear un par de días de alquiler y dormir entre cuatro paredes. Cuatro paredes húmedas, enmohecidas y con grafitis de todas las épocas. Pero cuatro paredes al fin.

			Y, aunque todos los apartamentos compartían el olor a herrumbre, los sonidos de las patitas de las ratas y la luz mortecina, la vivienda número trece era distinta porque allí vivía él: el Custodio de lo que Nunca Fue y Nunca Será. El mejor amigo de Tiempo, quien, desde siempre, lo había apodado sencillamente Bob. Porque tenía cara de Bob…

			Así, en esa particular tarde de sombras largas, Bob lucía resplandecientes y coloridos accesorios sobre una túnica que simulaba el plumaje de un pavo real. Sentado en medio de pilas de objetos como vacunas para enfermedades incurables, telescopios que podían mostrar los planetas en los que sí había vida y libros nunca escritos, tenía entre sus piernas un gacan: un espécimen no visto y que, por supuesto, nunca se vería. Mitad gato y mitad perro. Perezoso y ansioso. Malhumorado pero también cariñoso.

			Ante la falta de caricias consecutivas, el animalito en cuestión maulló con tono aflautado y Bob lo calmó con un susurro tranquilizador, porque quería estar atento a cada detalle de lo que se proyectaba en aquel lienzo blanco que ocupaba el lugar de las ventanas. Allí se veía una escena que últimamente no paraba de reproducirse en el apartamento número trece. La imagen parecía sacada de una película. Una hermosa mujer, de unos treinta años, muy bien vestida y con cabello lacio —de esos que se consiguen en la peluquería—, miraba una revista con su rostro en la portada. El título decía: «Nuestra Salvadora».

			La mujer sonreía al acariciar la página y parecía dudar un momento hasta que, decidida, usando el marcador directo, comenzó una llamada. Tras el primer timbrazo, apoyó un pequeño aparato negro y plano en la encimera de una espaciosa cocina. Al séptimo repiqueteo, surgió del aparato un cansado «hola», proveniente de una señora de mayor edad. Entonces la mujer levantó otro dispositivo telefónico, como una especie de auricular sin cable para colocárselo en la oreja, y la voz de la interlocutora comenzó a salir en forma de murmullo:

			—Soy yo. ¿Te he despertado? —dijo mirando su reloj de pulsera celeste—. Genial, ¿y cómo estás? —Escuchó la repuesta y siguió—: Bien. Bien. Me alegro… Yo genial, sí… —Hizo una pausa en la que movió sus nerviosos dedos por el mármol—. Suenas un poco cansada. ¿Has ido al médico el martes?… La tía Julie me dijo que tienen que rehacer los estudios. ¿Estás tomando los antidepresivos, mamá?

			Mientras escuchaba una respuesta que no la dejaba satisfecha, se servía un gran vaso con agua y lo tomaba casi de un sorbo para volverse a servir otro igual, y entonces su tono comenzó a elevarse varias octavas:

			—Pues, ¡¿cómo quieres que no me preocupe?! —El murmullo del auricular se volvió más fuerte—. No, no te estoy gritando, mamá. Es que es siempre lo mismo. Es como si vivir o morir te diera igual… —Bajó su voz y comenzó a acariciar la portada de la revista, pero ahora con nostalgia—. Solo llamaba para saber de ti… —Otra pausa le torció el bello rostro en una mueca de disgusto y amargura, aunque sus siguientes palabras intentaron sonar reconfortantes—: Me alegro, mamá. Llámame si necesitas algo… Sí, yo también. Adiós.

			Tras quitarse el auricular y arrojarlo por la encimera hasta que se hizo añicos, la mujer quedó con gesto derrotado. Después la imagen se achicaba centrándose en la revista, donde se podían leer las líneas que había debajo de su misma fotografía: «La doctora en química Aurora Smith nos cuenta todos los detalles del descubrimiento que salvó al mundo del calentamiento global, de la escasez de alimentos y de la toxicidad de los océanos. Y también de sus nuevas investigaciones».

			Después de ese momento, la escena se perdía, se despejaba y esfumaba en una especie de bruma, y, de vuelta en la realidad, Bob sintió los dos aplausos que antecedían la visita de su mejor amigo. Al girarse, vio a su colega muy cerca.

			—Atajo —murmuró a modo de saludo, señalando el lienzo ahora vacío.

			—Sí, amigo mío —dijo el gigante bonachón llamado Tiempo. Iba vestido con unos sencillos pantalones y camiseta negra, y debía doblarse para no rozar su cabeza con el techo—. Era un atajo… —Suspiró—. Pero deja de verlo. Ya está.

			Tiempo caminó con dificultad hasta una silla y se sentó para mirar el extravagante reloj dorado que llevaba en su muñeca. Era un viejo hábito que lo hacía parecer como un sujeto nervioso y apurado, cuando en realidad era todo lo contrario. Miró a su amigo con amor, preguntándose cuándo se habría duchado por última vez, o comido o quizás probado el cálido latido de una pareja entre las sábanas. Pero su amistad estaba repleta de silencios y así lo aceptaba. Aunque su naturaleza consejera pudo más y le soltó:

			—Estás tan loco porque te pierdes en el no futuro demasiadas horas al día. Vamos, te invito al babyshower de mi nuevo Minutito. Sé que siempre digo lo mismo, pero este me ha salido especial. Hasta se adelantó el parto y todo.

			—Atajo —volvió a exclamar el Eterno acariciando al gacan—. Tú saber… Yo saber no…

			—Ya, ya —dijo Tiempo levantándose y pateando una pila de periódicos que anunciaban guerras que jamás se desatarían—. Yo sé lo que pasará y tú lo que no… Aunque desde aquel septiembre de mil novecientos noventa las opciones cambian segundo a segundo… —Volvió a mirar su reloj y dijo como si hablara de cualquier tema superficial—: Echo de menos las épocas donde nos manteníamos en las sombras. Ahora intervendremos, como Destiny y Freewill o como el impar Sueño… Al parecer ha llegado el momento de trabajar para los humanos, amigo mío.

			Bob se encogió de hombros y continuó su conversación en modo de lamento:

			—Atajo. Pero no atajo ahora.

			Triste por ver la barbilla de su amigo moviéndose con pena, Tiempo se empequeñeció a su forma enana y, con la ropa arrastrando y el reloj ahora colgándole como un collar largo, lo abrazó.

			—Sí, amiguito… Era un atajo. —Suspiró en su hombro—. Ahora les toca ir por el camino más largo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Mantente limpio. Mantente vivo
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			«—¿Una guerra contra nuestra propia hija, Will? ¿A eso hemos llegado?»

			W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses

			Aquella mañana la periodista Sally Otis se encontraba muy nerviosa. Aunque la noche anterior había escogido su atuendo con dedicación —hasta su prima favorita había ido a su apartamento a ayudarla—, decidió que el conjunto color pastel era demasiado sobrio como para entrevistar a una estrella de rock de tal envergadura. Necesitaba algo más juvenil, ya que, por más que su entrevistado arañara las cuatro décadas como ella, lucía un look adolescente, típico de un músico con fama y talento, y no quería desentonar. Hacía mucho que no daba ninguna exclusiva. Su jefe le había comentado que, tras ver una foto de ella, había aceptado. ¿Debía sentirse halagada u ofendida?

			No le dio más vueltas al asunto y se decidió por un vaquero oscuro que, según pensaba, decía: «Soy lo suficientemente relajada como para usarlo, pero también soy una profesional seria», y lo combinó con una blusa blanca algo hippie y su bolso grande. Se miró en el espejo y pensó que del otro lado la saludaba aquella joven Sally que iba nerviosa a sus primeras entrevistas para solicitar entrar al periódico local, aunque solo fuese para servir café o entregar la correspondencia.

			Sin poderse relajar, la puntada en el estómago la acompañó hasta su vehículo. Una vez dentro, el tráfico de la hora punta del centro de Toronto y la atención necesaria para evitar chocar con los idiotas la hicieron olvidar que en unas horas su carrera podría dar un vuelco, tornándola más interesante.

			Y es que la vida de Sally había sido más o menos normal. No había seres de otros mundos que se interesaran en ella. Ninguna Competencia ancestral la había obligado a tomar decisiones extrañas ni el destino del mundo estuvo alguna vez en sus manos… Lo más cercano que estaría de todo aquello estaba a punto de sucederle.

			A las nueve en punto aparcó su coche sin ningún inconveniente. Su nombre figuraba en cada lista y su credencial funcionaba como una cédula de una organización secreta. Aquello parecía la entrada a la casa del primer ministro más que a un estudio de grabación, pero debía reconocer que le encantaba el misterio.

			En la última recepción la detuvo un asistente de un asistente… Se sintió un poco humillada, pero daba lo mismo; no era el momento ni el lugar para quejarse. Había llegado demasiado temprano y se encontró de golpe sola en un pasillo iluminado por luz artificial, con alfombra impecable y paredes cargadas de fotografías y premios bien enmarcados. Puso el móvil en silencio, revisó de nuevo que la grabadora funcionara y sacó su pequeña libreta y el bolígrafo de la buena suerte. Comenzó a tomar notas, pero las manos le temblaban.

			«Tranquilízate, Sally —se dijo—. No eres una novata. ¿Por qué insistes en comportarte como si lo fueras?»

			Para relajarse, miró las fotografías que enseguida le llamaron la atención. Excepto un par que mostraban a la gran estrella sobre los más importantes escenarios mundiales, todas las demás eran fotografías viejas de cuando aquel hombre no era más que un jovencito muy delgado, de cabello ensortijado bajo una gorra de los Toronto Maple Leafs y con camisetas sueltas. Nunca estaba solo, sino que iba acompañado de dos muchachas que sonreían felices junto a él. En esas imágenes no había enormes escenarios, pero qué paisajes: montañas blancas, árboles gigantes, lagos cristalinos… Sally no conocía un sitio como aquel. Su bosque había estado conformado por edificios altos y sendas de asfalto.

			Cuando estaba a punto de mirar con detalle a una de las protagonistas de esas imágenes, la puerta al final del pasillo se abrió. Un muchacho de ojos negros profundos y una hermosura que quitaba el aliento salió poniéndose su chaqueta de cuero como si se lo llevaran los demonios. No se molestó en cerrar la puerta y pasó junto a ella sin saludarla. Sally se quedó con el bolígrafo suspendido en el aire y una expresión atontada. Hasta que volvió la vista a la puerta y allí, de pronto, la cabeza de su entrevistado se asomó. Era la única parte de él que no iba excesivamente cargada de tatuajes.

			—Señorita Otis, ¿verdad? —exclamó con una timidez que no encajaba con alguien tan famoso.

			—Sí-ííí. Síí —logró decir.

			—¿Le parece si empezamos? —preguntó abriéndole paso, para a continuación quedarse un tanto pensativo mirando en la dirección por donde aquel muchacho había desaparecido.

			Sally respiró hondo y en tres zancadas seguras acortó la distancia entre ellos.

			Una vez dentro, lo miró de arriba abajo. La camiseta blanca de él y sus pantalones ajustados la hicieron sentir incómoda y muy consciente de los seis kilos extras que llevaba, sus brazos flácidos y las incipientes arrugas alrededor de sus ojos.

			En realidad, él la encontró preciosa. La miró despacio, pero no libidinosamente, y ella pensó que había algo paternal en él. O, mejor dicho, algo fraternal.

			Con un gesto educado la invitó a sentarse en una silla de diseño separada de otra idéntica por una mesita de centro muy costosa.

			—¿Querría tomar algo? —le ofreció ya acomodado frente a ella—. Tenemos de todo. Puedo prepararle un té o un café… Aún no he desayunado y la verdad es que me encantaría comer alguna cosa. Y si es en su compañía, mejor aún.

			Ella se demoró en contestar. Alguien así debería de estar rodeado de asistentes que hasta respiraran por él, pero ahí estaba la gran estrella que había revolucionado la música de habla inglesa —en realidad, la música en general— señalándole un plato con rebanadas de pastel de chocolate.

			—Lo siento —dijo ella como despertando—. Ya he comido pero, si es tan amable, le agradecería un café.

			—Enseguida —respondió mostrando una sumisión inexplicable para Sally. Lo vio ponerse de pie y cuando se giró, aprovechó para mirarle la espalda. Sus músculos eran enormes, tal vez los de un hombre que había ingerido químicos para acrecentarlos o se había internado en un gimnasio para llevar su naturaleza al límite. Pero era hermoso, aun con sus párpados caídos y sus ojeras violáceas, y se movía con total naturalidad en la pequeña cocina preparada para simples tareas como aquella.

			A los pocos minutos, el aroma a café tranquilizó a Sally.

			—Lo siento, señorita Otis. No uso azúcar, pero aquí está el mejor jarabe de arce —dijo él cuando apoyaba la bandeja con las bebidas y una botellita de aquel manjar canadiense—. ¿Le parece si hacemos la entrevista aquí? En los sofás nos hundimos… Nunca me han gustado mucho, la verdad. Pero qué vamos a hacerle, al parecer uno no escoge sus propios muebles cuando es músico. —Rio.

			Cuando Sally sintió esa risa por primera vez, tuvo la impresión de que el muchachito de las fotos del pasillo cobraba vida frente a ella y eso la hizo sentir aún más a gusto.

			—Me parece perfecto este lugar —aceptó.

			Con rapidez se dispuso a ordenar su espacio, con los ademanes obsesivos que la caracterizaban. Después de cerciorarse de que la grabadora no incomodara a su entrevistado, le explicó que tomaría notas breves, degustó y halagó su delicioso café y lo informó sobre las reglas básicas que él ya había escuchado tantas veces. Sin embargo, había algo distinto en esa entrevista. Ella, tan segura de sí misma, tartamudeaba frente a ese hombre y él, tan acostumbrado a lidiar con la prensa, la miraba despacio como intentando guardar su imagen para siempre.

			—Lo siento. ¿He dicho algo que no haya entendido? ¿Desea preguntarme algo?

			Sally lo miraba expectante.

			—Usted… —comenzó a decir él despacio— tiene unos ojos verdes hermosos y un color de cabello tan particular.

			Con otro hombre Sally hubiese subido las defensas, pero el muro no se levantó con él. Al contrario.

			—Oh, gracias. Sepa que mi color no lo logran en los salones con ninguna mezcla de tinte…

			—Lo sé. Es el único rubio que no se puede replicar químicamente. Es único.

			Se quedaron en silencio unos momentos.

			Sally sorbía despacio su café por hacer algo y él sacaba un paquete de cigarrillos sin perderla de vista.

			—¿Está bien si fumo, señorita Otis? —preguntó con el cigarrillo colgándole de los labios mientras buscaba un encendedor en los bolsillos de su vaquero.

			—Solo si me llama Sally —respondió con coquetería acercándole su propio encendedor plateado— y si no le molesta que yo también lo acompañe.

			Él sonrió. Ya casi nadie lo acompañaba en su vicio.

			—Es bueno para la ansiedad, ¿no cree? —le preguntó ofreciéndole uno.

			—Es bueno para todo… Menos para vivir —aceptó ella, y luego agregó—: ¿Lo pone ansioso esta entrevista?

			—No —respondió de inmediato—. Es que estoy ansioso siempre… —Y para evitar irse por esa tangente, se apresuró a agregar con humor—: Los médicos me aconsejan que debería dejarlo, que mis pulmones son los de un anciano minero… Pero yo les digo que como buena estrella del rock debería haber muerto a los veintisiete, así que estoy viviendo tiempo prestado.

			Esta vez rieron juntos.

			—Entonces, ¿le parece si empezamos a aprovechar ese tiempo, señor Jones?

			—Solo si nos tuteamos y me llamas Joshua o, mejor, Josh o simplemente J. J.

			Sally asintió.

			—Entonces, Joshua, comenzaste tu carrera musical con The Broken Necks, una banda adolescente de tu pueblo natal. Ensayabais en un pequeño bar llamado Eleven… Dime, ¿tu familia apoyó desde un principio tu sueño de ser músico?

			Josh dio una larga calada.

			—Mi hermana siempre cuidó de mí porque mis padres trabajaban mucho… Así que ella estuvo a mi lado en todo momento. —Esa era la parte avalada por su jefa de prensa, que Josh podía repetir de atrás para adelante. Sin embargo, aquel día estaba un tanto nostálgico y se permitió una licencia para explayarse—: Pero la persona que más me apoyó fue una amiga… Una hermana del alma.

			La periodista garabateaba en su libreta; estaba muy enfocada en las siguientes preguntas como para indagar más en aquel tesoro que el roquero le entregaba de buenas a primeras, así que siguió con el cuestionario mientras Josh sonreía para sus adentros.

			—De acuerdo a la última edición de Faces, eres de las figuras más influyentes de la década. ¿Qué sentiste cuando te enteraste de ello?

			J. J. rio.

			—Los noventa fueron la última década con personalidad —exclamó—. Allí estuvieron los grandes roqueros. Ellos eran influyentes… Yo solo toco la batería y la guitarra y canto un poco. Nada más.

			—Pero no puedes negar que has influido a más de una generación. Tu icónico mensaje: «Mantente limpio, mantente vivo» inspiró a miles de personas a salir de las drogas. Incluso hay una fundación que apodaste «Mi fan número uno», que lucha contra distintas adicciones… —Cuando vio su expresión aburrida y comprendió que lo estaba perdiendo, Sally se aventuró con una pregunta amplia—: Bien, por ejemplo, si pudieras verte ahora con los ojos de aquel muchachito de los inicios, el que tocaba en Eleven, ¿qué diría él de ti? ¿Te consideraría una influencia? ¿Sería él tu fan?

			Ante sus ojos brillantes supo que lo tenía de vuelta interesado.

			—Sí. Él sí sería mi fan… Pero si supiera las cosas que hice con mi vida, con nuestra vida, no estaría nada orgulloso.

			—¿Por qué? ¿Cuáles serían esas cosas de las que no estaría orgulloso?

			J. J. pensó unos segundos. Su mente no fue a los Grammys, ni a los conciertos ni a los contratos millonarios. No. Su historia real, humana, se había roto por la de alguien más. La de una muchacha que fue elegida como pieza central de la encarnizada Competencia entre Cielos e Infiernos. Aquella que jugó contra el destino y perdió. Perdió sin encontrar la Máxima Insignia, que completó su hijo, por quien ella había muerto. Perdió condenándose a una eternidad de cabalgata infernal con la única esperanza de que su esposo, y ahora Supremo, la devolviera a donde pertenecía: a algún escenario de las Tierras.

			Pero J. J. no podía decirle eso a una mortal, porque Lina Smith solo había compartido sus más profundos secretos con él y con su hermana Julie, y, aunque él era también un simple mortal, salió del paso soltando distraído algunas frases memorizadas:

			—Hay mucha gente con talento que pasa toda su vida desapercibida. Yo solo tomé un autobús a la ciudad correcta y entregué una demo a la persona correcta.

			Sally lo miraba sin creerlo mucho.

			—¿Has tenido suerte, entonces?

			—No. No en realidad. Creo que la suerte es poder disfrutar de las cosas.

			—¿Tú no disfrutas con la música?

			J. J. hizo una mueca que terminó en suspiro.

			—Yo no disfruto nada desde hace más o menos trece años. —Al ver los ojos verdes de ella abrirse por la sorpresa, su corazón se dilató y agregó—: En realidad, disfruto con mis sobrinos. Están siempre preocupándose por mí y son jovencitos perfectos. Los adoro.

			Apiadada por ese sujeto atormentado —realmente atormentado, no como otros músicos que interpretaban un personaje—, Sally le hizo preguntas de rutina para que se distendiera un rato, pero luego volvió a arremeter con lo importante:

			—La noche anterior a tu sexto ingreso fuiste filmado en un club subido a una mesa gritando el nombre de una mujer. La misma que aparece en tantas de tus canciones… Muchos aventuran que aquella mujer fue tu único amor. ¿Tienes deseos de profundizar en esto?

			A Josh le gustaba el estilo de Sally. Eso y que además tenía frente a él un retrato perfecto de cómo se vería Lina a esa edad, la misma de él.

			—Siempre he sido reservado con respecto a ese tema —comenzó—. No recuerdo esa noche y no veo los vídeos porque me lastiman. Pertenecen a una parte de mí que me esmero día a día por superar. —Encendió otro cigarrillo e inhaló una gran cantidad de nicotina antes de seguir—. Aquel nombre pertenece a una mujer que yo he amado y amo… y, por supuesto, siempre amaré.

			—¿Y por qué no te casaste con ella o…?

			—No era esa clase de amor —la cortó.

			Los ojos de él se llenaron de lágrimas y, por un momento, Sally no supo qué decir, hasta que volvió a su rol de experta entrevistadora.

			—Todos los que te rodean, incluso gente de tu pasado, han resultado muy reservados con respecto al tema y con respecto a tu vida… Por ejemplo, tus vecinos de… —Sally buscó desesperada en sus notas; se le había olvidado por completo el nombre del pueblo, y eso que era muy particular.

			—Whitehorse —exclamó él con la mirada perdida en la pared a la que Sally le daba la espalda. Y como hipnotizado, sin importarle lo que ella decía, se levantó y fue hasta una fotografía que colgaba de allí.

			Sally no se giró por respeto, pero pudo ver de lo que se trataba cuando él le entregó el marco que bordeaba una vieja Polaroid. Era similar a las fotografías que había visto en el pasillo. Una joven maquillaba a otra dentro de lo que parecía ser una humilde habitación, de esos hoteles baratos, pero lo que resaltaba era el sol iluminando justo los cabellos rubios de la muchacha de ojos verdes. Al ver aquello, al fin Sally comprendió hasta dónde llegaba el cumplido de él cuando antes le había elogiado esas características.

			—¿Quién quisieras, Sally, que recibiese ayuda financiera? —preguntó Josh volviendo a su asiento, comenzando su segundo paquete de cigarrillos y dejándola a ella sosteniendo en el aire la fotografía en el portarretratos de plata.

			—Emm… Yo no… no comprendo…

			—¿Qué grupo o persona crees que necesita dinero? ¿Colaboras con alguna fundación?

			—Oh, sí, colaboro con varias organizaciones contra la violencia de género.

			—Bien, toma esa fotografía. Ponla a la venta y después dónales el dinero en tu nombre. —Sally lo miró sin comprender y Josh le ofreció otro cigarrillo, pero negó con la cabeza mientras atendía a su explicación—: Es la portada de mi nuevo álbum, que saldrá en un par de meses.

			Entonces ella abrió sus ojos de par en par. En su mano tenía una millonada. Apoyó la fotografía en la mesita y dijo balbuceante:

			—Yo no… No podría… Es demasiada responsabilidad. Además, no sabría cómo…

			Josh hizo un gesto de aprobación, como si en esa frase dubitativa ella ya hubiese aceptado.

			—Uno de mis asistentes puede ayudarte, pero preferiría que lo hicieras tú. Te firmaré los comprobantes de autenticidad, así que no tendrás problemas. Mis abogados lo hacen todo el tiempo.

			—¿Por qué me da esto, señor Jones? —preguntó Sally volviendo a la formalidad del principio—. Digo, Joshua… ¿Por qué?

			J. J. se encogió de hombros.

			—¿Y por qué no?

			—Me estás confiando demasiado dinero.

			—Lo sé, pero esa gente lo necesita y confío en ti.

			—¿Por qué quieres que sea a mi nombre la donación? Impositivamente no te conviene…

			Con otro gesto de él se interrumpió.

			—Yo dono mucho y mis contables dicen que ya es suficiente, que tengo que controlarme y bla, bla, bla… Cada vez que quiero darle a alguien mi dinero tengo que entablar una guerra con los que contrato para ayudarme. Irónico, ¿no?

			Sally permaneció en silencio. No sabía qué pensar.

			—Estoy encerrado en mi jaula de oro —bromeó Josh para terminar de convencerla—, cantando como un pajarito.

			—Y tocando la batería —agregó Sally, y ambos rieron—. ¿Por qué donas tanto dinero?

			Otra vez la nostalgia atravesó a Josh.

			—Por ella… Por Lina. —Carraspeó señalando la vieja fotografía—. Fue como mi mentora en la vida, ¿sabes? Ella me dio el dinero para mi primera batería… Por ella comencé… —Hizo una pausa—. En realidad, en ella comenzó todo. —Y tras un silencio, insistió—: Por favor, dónalo por mí.

			—Lo haré y no publicaré nada de esto último —aseguró Sally advirtiendo su congoja. Era una excelente periodista, pero era incluso una mejor persona. Notaba lo doloroso que era todo aquello para su entrevistado: una estrella multimillonaria, pero también un humano sufridor. Por eso, arruinando su primicia, también le prometió—: Y tampoco publicaré nada de la famosa Lina.

			Josh hizo un gesto lastimoso; aún sentía un profundo penar cuando otro la nombraba. Como si se hiciera real el dolor en los labios ajenos, como si le recordaran que no era solo su fantasía o su pasado.

			Apagando el cigarrillo y despejando su garganta con un carraspeo, la miró directamente a aquellos hermosos ojos verdes brillantes.

			—No. Hazlo —pidió tajante—. Escribe sobre ella. Di que todas mis canciones tienen razón, que era la mezcla perfecta entre un ángel, una humana y un demonio… Que aún espero su regreso, y que cuando lo haga, cuando al fin regrese, me retiraré de la música para oírla cantar, aunque sea una vez más. Una sola vez más.

		

	
		
			Capítulo 2

			The Bitter Bread
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			«—¿Adónde vas? —le preguntó Sueño.

			Ella lo miró de arriba abajo antes de responderle:

			—A una noche de mil novecientos noventa.»

			W. Parrot, Darkhorse

			Día noventa.

			Cuando Salvador Wildman entró en The Sweet Bread, sintió el aroma. Los pasteles de Rory eran de otro mundo: así debía de oler el cielo.

			Con su flamante novia colgada de la cintura y el grupo de compañeros del colegio que iba con él, se acomodaron en su mesa habitual, junto a la ventana que daba al Jardín de Todos, aquel lugar donde cada habitante de Whitehorse plantaba un árbol, flor o arbusto para conmemorar a sus seres queridos. Al, el dueño de aquel establecimiento, se encargaba de que estuviese siempre cuidado.

			La cafetería nunca había tenido tantos clientes y, además, tan jóvenes. Pero Salvador había buscado excusas para ver a Rory, su exnovia celestial, durante todo el verano. Conocía de memoria los turnos en la cafetería de Al; los horarios en el coro de la señora Murphy y, si trabajaba de niñera con los Russell, él enseguida organizaba un campeonato de Mortal Kombat con su amigo Liam. En su casa, por supuesto. Así, el verano se le había hecho eterno y, cuando ya no pudo soportarlo, cuando sintió que iba a arrasar la puerta de la casucha de Rory para amarla sin freno durante días, se escapó unas semanas a Toronto con su tío.

			Ahora estaba de regreso, justo un día antes de comenzar el último año de instituto, y su belleza indiscutible llenaba el lugar de todas las muchachitas del pueblo que tenían esperanzas de que aquel semental hiciese otro cambio de novia. Porque, después de su increíble ruptura con la preciosidad de Aurora Petelman, justo en el comienzo del verano, estaban todas a la expectativa. Cualquier cosa podía suceder. Cada jovencita con acné, fantasías románticas y ortodoncia podía ser la próxima elegida. Pero no. La siguiente Elegida sería Rory.

			Los que trabajaban en aquella cafetería no daban abasto con tantas mesas repletas. Amy, la camarera habitual, resoplaba fatigosa ante las risitas y gimoteos de las comensales que entorpecían su trabajo, y Al, en la cocina, no descansaba ni un segundo.

			En la mesa más popular, los jovencitos hacían planes como si el verano continuase para siempre, pero Salvador no les prestaba mucha atención.

			—¿Qué haremos esta noche? —le preguntó Stefany, con su piel oliva y ojos oscuros. Tan, tan distinta al amor de su vida, pero era su nueva novia y, además, una jovencita enérgica—. ¿Quieres ir a Eleven?

			—No —fue su única respuesta.

			A su lado, Charles Taylor comenzó a quejarse.

			—Pero hoy es noche de homenaje a tu tío, Sal, y el viejo Steve dijo que podríamos pasar sin problema, si esta vez no insistes en tomar alcohol.

			—Sí. La otra vez la liaste —intervino Caroline O’Hara mientras se colocaba su cabello sedoso y Salvador se perdía en aquel movimiento que tanto le hacía recordar a su novia. No. A su exnovia.

			¡Dios! ¿Dónde estaría? Podía sentirla cerca…

			Ante los movimientos insistentes de su cuello y ojos que la buscaban por todo el salón, Jenny Wilmayer soltó de pronto:

			—Iré a buscar un menú y a saludar a Al.

			—Yo te acompaño —soltó Stefany—. Sal debe de estar muriéndose de hambre.

			Las dos muchachas se dirigieron al mostrador. Jenny, seguida de la otra chica, lo bordeó con la naturalidad de una propietaria para luego pasar a la cocina. Allí vio al hombre que les había dado trabajo a sus padres cuando de jóvenes fueron marginados por casi todos, por amarse y ser primos al mismo tiempo, y que ahora protegía a otra alma necesitada: Aurora Petelman o, como todo el mundo la llamaba, Rory. La belleza indiscutible del pueblo estaba sentada en el taburete de la esquina dibujando en su bloc gastado mientras Al desmoldaba un pastel sin ayuda, dejándola estar en su mundo.

			—¡Jenny! —dijo el pastelero al advertir su presencia—. ¡Ven a darle un abrazo a tu abuelo postizo!

			Justo en ese momento, Rory levantó la nariz de su cuaderno y vio a las muchachas. Stefany se perdió en sus facciones perfectas que, a pesar de todo, armaban para ella una sonrisa cálida.

			—Queríamos pedir y vinimos a por unos menús —se encontró diciendo obnubilada en su belleza.

			Al escuchar aquello, Rory se puso de pie de un brinco y exclamó:

			—¡Yo iré!

			El amoroso Al quiso retenerla, pero su nueva ayudante y aprendiz de repostera se empecinaba en atender la mesa de Salvador Wildman. A pesar de que eso cada vez terminaba peor.

			Así que salió de la cocina como una exhalación, acomodándose el vestido que le había regalado Amy, sobre las bailarinas de suela gastada que iba a reponer con la paga de esa quincena. Tan fascinada como estaba, ni reparó en que había dejado su cuaderno de dibujo abierto, al alcance de las manos de Stefany.

			En ese momento, la radio dejaba escapar la versión de Scala & Kolacny Brothers de Creep. Lo que hizo que Salvador viviese aquello como un maldito videoclip de los noventa. Ella caminaba sonriente hacia él con un montoncito de menús. Su cabello trenzado con algunos mechones sueltos sobre su perfecto rostro, los ojos color zafiro y esa exquisita belleza… ¿Cómo no lo había visto antes? ¿Cómo no había sospechado cada momento de su vida juntos que aquella criatura era un ángel? Bueno…, parte ángel. Su horrible madre era una humana y su horrible padre, un ángel superior que la había engendrado solo para destruirlo a él, el hijo del demonio que ganó la última Gran Competencia.

			Pero a Salvador no le importaba nada de eso. La amaba igual que el primer día.

			Tensó la mandíbula y apretó los puños al sentir que iba a levantarse de la mesa y correr hacia ella para raptarla. Llevarla lejos, al bosque, amarla entre los abetos y los pinos. Besar su piel pura, envolverse para siempre en su aroma a flores… Para así dejar de jugar a que su solitario colchón era el cuerpo terso de ella, terminar con esos momentos febriles en que se movía contra la cama hasta quedar jadeante, llorisqueando su mala suerte y su deseo frustrado. Porque solo ella sería la dueña de su cuerpo, y su nueva novia se mantenía contenta con solo besarlo en público. Sobre todo, frente a Rory. No le decía nada sobre el hecho de que la arrastrara a los lugares típicos de su ex, ni que después de escuchar algún cotilleo sobre esta, pasara horas en el taller de su padre arreglando motocicletas sin dirigirle la palabra, ni que usara siempre un anillo con la letra «R». Y Stefany no decía nada porque en su interior creía que era una especie de homenaje al amor que se había profesado con Rory. Pero es que, ¿cómo no amarla? Si era el ser más perfecto del mundo.

			—¡Hola, Sal! —lo saludó la muchachita con su alegría de siempre, empecinada en negar que el que había sido su mejor amigo durante años ahora se había convertido en una especie de acosador personal.

			Él ni la miró cuando dijo muy brusco a modo de saludo:

			—Hace diez minutos que estamos esperando.

			Todos sus compañeros mostraron la incomodidad habitual: se limitaron a bajar las cabezas y dejar que ese momento espantoso terminara.

			—Oh, lo siento —se excusó pasándole las cartas a todos—. Aquí tenéis.

			—Gracias, Rory —respondieron al mismo tiempo los jovencitos. Le tenían muchísimo aprecio, pero respetaban aún más a Salvador, quien, al parecer, se había autoproclamado enemigo número uno de aquella criatura que no dejaba de sonreír.

			—Queremos cinco Arcas de Noé, seis especiales «Lina y Will» y una hamburguesa con patatas para cada uno —enumeró—. Y anótalo, que la última vez trajiste todo mal.

			—¿No quieres también los hot cakes? Les puedo poner crema y jarabe de arce.

			Salvador le devolvió el menú sin mirarla y su parte más glotona aceptó con un simple asentimiento de cabeza.

			Acto seguido, Rory se fue con una sonrisa más arrebatadora aún. En su sencillez solo era feliz con tenerlo cerca, y no es que no se le estrujara el corazón cuando lo veía darle a otra los besos que alguna vez pensó únicamente suyos, pero así era Rory: amaba sin cadenas.

			Al volver contenta a la cocina, se chocó con Stefany, que regresaba a la mesa con algo escondido bajo el brazo.

			—Mira, Sal, lo que me he encontrado —dijo sentándose de nuevo frente a su novio—. Eres modelo sin saberlo.

			Salvador reconoció el cuaderno de tapas brillantes. Logan, el mejor amigo que compartían, se lo había regalado a Rory el año anterior para que dejase de pintarse los vaqueros con sus peculiares dibujos.

			Sabía que debía devolverlo y sabía que no debía abrirlo en medio de aquel grupillo de humanos débiles que se dejaban corromper por el veneno que su parte demoníaca desprendía, pero tenía diecisiete años y una profecía que le apretujaba el pecho lleno de músculos. Por ello, se moría por un poco de ternura de Rory.

			Con dedos temblorosos de emoción lo abrió y el aroma a lavanda terminó por nublarle los sentidos.

			La primera página mostraba un pastel con alas, la segunda comenzaba una sucesión de paisajes del pueblo: cielos con auroras boreales, el río Yukón, trineos, pájaros en las ramas más altas de los árboles… Luego todos grabados de Logan y él. Y a medida que el cuaderno avanzaba, el tiempo y la distancia hacían que los dibujos de su rostro y su cuerpo consumieran todas las páginas. Su ceño se iba frunciendo y las expresiones eran más distantes. Había sido capturado con esmero, apoyado en alguna fiesta con un cigarrillo colgando de sus labios, una cerveza en la mano y la mirada perdida. En una pose recurrente.

			Después los dibujos volvían hacia atrás: él como el Motorista Fantasma en la clásica motocicleta de su padre, en una competición de esculturas, dos bicicletas y dos muchachitos dándose su primer beso.

			Y el último dibujo lo mostraba a él y a Rory acostados en la cama con un auricular cada uno. Debían de tener diez u once años —la depresión le tenía embotado el cerebro— y representaba la noche en la que le había leído por primera vez sus votos matrimoniales. Los cuales había planeado recitarle tres meses atrás, el día de su décimo séptimo cumpleaños, cuando iban a casarse en una ceremonia pagana para luego consumar el matrimonio, uniendo sus cuerpos por primera vez.

			Pero nada de eso había sucedido, porque de camino a ella se había cruzado con Destiny, una criatura perturbadora que le había revelado la verdad de su origen: él era un mestizo demonio y la autora de esos dibujos, el amor de su vida, una mestiza celestial. De esta forma, ambos protagonizaban una profecía heredada que establecía que ángel y demonio no pueden vivir juntos en las Tierras por mucho tiempo y que, además, están destinados a destruirse mutuamente. Pero aquel ser también le había dado esperanza, entregándole un anillo —el que no se quitaba y llevaba la letra R— que le prometía que, de morir, iría a cazar almas junto a sus padres por una temporada, para luego regresar con el amor de su vida, libre ya de pecado, y así darle el futuro que ella se merecía.

			Y por si fuese poco, muchos años atrás, el Círculo de Supremos que aseguraba el equilibrio del universo había dispuesto que solo se podría dar luz a su verdadera naturaleza al llegar a la madurez. Él ya la había alcanzado. Al parecer, Rory no.

			Por eso tenía que tratarla mal. Para que cuando llegara el fatídico día de su cumpleaños número dieciocho, ella lo odiase tanto que matarlo fuese la única opción. Claro que todos le decían que hacerle caso a esa criatura era de locos y que su plan no funcionaría, pero de nuevo: tenía diecisiete años y estaba desesperado. 

			Y sí, era un demonio. Lo había comprobado cuando el fuego comenzó a desprenderse de él como el aire… O las incontables veces que intentó durante todo el verano hacerse daño, mientras su amigo Logan lo miraba como si estuviese loco. Aunque ni siquiera su mejor amigo mestizo —hijo de su tía Julie, humana, y su tío Matthew, hombre alado— pudo negar que era indestructible. Malditamente indestructible. Así que lo único que iba a poder arrancarlo de ese mundo, el que alguna vez pensó como suyo, sería lo que la profecía anunciaba: las armas angelicales de su amada Rory.

			Y así, recordando su lugar en los cuatro reinos, se encontró arrancando cada página donde él aparecía, profanando el talento de su amada. Todos se quedaron en silencio mientras el sonido del papel rasgándose se oía como una bofetada tras otra bofetada.

			Cuando Rory volvió con una bandeja cargada a tope, permaneció dura mirando las bolas de hojas en el suelo, junto con su bloc ahora más delgado.

			—No me dibujes sin mi permiso. Es patético y de mal gusto —bufó él—. Y, además, tus dibujos son feos.

			Para sorpresa de todos, ella apenas despegó los labios al decir:

			—Tienes razón. Lo siento. —Apoyó la bandeja repleta de pasteles para comenzar a servir el famoso «Arca de Noé»: dos platillos de cada tipo de pastel.

			Después de terminar su tarea, se agachó para recoger la muerte de su esfuerzo, imperturbable. Mientras, Salvador tragaba a cuatro manos, bajando la angustia que trepaba por su garganta. Panecillos de amapolas. Pastel de cereza. Hot cakes con jarabe de arce que se escurría del plato hacia el mantel con dibujos de pequeños caballitos.

			Nadie decía una sola palabra y él continuaba atragantándose, haciendo esfuerzos para no llorar, pero cuando mordió el brownie de chocolate blanco sintió que su boca explotaba. Un toque de naranja, vainilla y en el fondo un deje de lavanda. No pudo soportar tanto amor en un bocado y se obligó a escupirlo en la servilleta.

			—¿Qué pasa ahora, Sal? —preguntó Stefany a punto de mandarlo al demonio para agacharse a ayudar a Rory, arrepentida de haberle mostrado el bloc.

			Él no le hizo caso y se dirigió a la muchachita alada, señalando el platito con el brownie.

			—¿Qué es esto?

			Rory lo miró desde el suelo.

			—Una receta nueva de Al y mía.

			Salvador tensó la mandíbula.

			—¿Cuántas veces debo decirte que no me gusta comer lo que tú preparas? ¡Solo lo de Al!

			Y fue justo ante ese grito que el pastelero se acercó, de un movimiento incorporó a Rory, y dijo tajante:

			—Ve a la cocina, pequeña. Amy se encargará. —Mirando con ojos de furia al muchacho, agregó—: Sal, ven conmigo afuera un minuto, que tenemos que hablar.

			Dentro quedó Amy reprochándoles a todos los jovencitos su cobardía por no enfrentarse a Salvador Wildman, mientras fuera Al comenzaba otra vez a intentar razonar con él, que solo lo miraba de brazos cruzados con la petulancia de los adolescentes que se creen dueños de la verdad.

			—Mira, eres joven y puedes hacer imbecilidades —le decía—, pero esa ventana se está cerrando con cada día que creces. Pronto ya no tendrás la excusa de la adolescencia. —Lo señaló con un dedo acusador—. Pronto, si te comportas como un imbécil, serás un imbécil.

			Salvador descruzó los brazos; después de todo no era un imbécil.

			—Sabes que debo comportarme así.

			Al se masajeó el entrecejo.

			—¿Sigues insistiendo con esa absurda Destiny?

			—¿Absurda? —repitió asombrado—. Pero si tú le fuiste a pedir ayuda para romper los límites de los mundos y luego le entregaste a mi familia el símbolo que ella te dio… Y mis padres también… —Hizo una pausa para calmarse—. Mira, aunque mi madre murió, pudo continuar su vida con mi padre. ¡Por Dios, Al! Hasta tengo una hermana.

			El pastelero miró hacia abajo. Él también se había enterado de aquel milagro infernal. Lina había sido madre aun en los Infiernos y la criatura había resultado ser una niña adorable que no paraba de crecer aceleradamente.

			Salvador siguió con la defensa que repetía casi a diario desde los últimos meses:

			—Si a ellos les funcionó, pues para mí será lo mismo… Y estoy seguro de que yo tendré más posibilidades, porque Rory es un ángel. Todos odian a Destiny, pero ella ha sido de mucha ayuda… Me prometió que volveré sano y salvo de los Infiernos, y entonces podré darle a Rory todo lo que soñó siempre: un hogar feliz, hijos…

			Al tenía ganas de zarandearlo. Nadie volvía «sano y salvo» de los Infiernos. A lo sumo regresaban para olvidar toda la tristeza y el dolor, pero prefirió intentar razonar una vez más con el muchacho:

			—Sal, Destiny es una araña que cree tejer las vidas de todos. Pero son nuestras decisiones las que dirigen el camino por donde andamos…

			—¿Y qué otra opción tengo? —le espetó iracundo.

			—Espera a que Rory cumpla dieciocho años y el Círculo la deje comprender su naturaleza. Entonces charla con ella y enfrentad juntos lo que sea que pueda suceder.

			—No —negó con la cabeza hacia todos lados—. La pueden arrebatar de las Tierras… No me arriesgaré.

			—Mira, yo estuve en tu nacimiento. Te di tres de mis entonces contadas plumas para protegerte, y antes había jurado siempre defender a tu familia. —Salvador abrió la boca para decir algo, pero Al lo cortó—. Y no lo hice por el absurdo símbolo de Destiny, sino por tu madre: la segunda humana más pura que conocí. ¿Sabes quién tiene el puesto número uno?

			—¿La que fue tu esposa? —preguntó el brillante Salvador.

			Al sonrió. Su bella Anne había pertenecido a otro tipo de humanos, los sacrificados Ekuas, así que no entraba en ese ranking.

			—No —dijo mirándolo a los ojos negros que había heredado de su padre—. Tú. Tú eres el humano más puro que conozco.

			Salvador negó con la cabeza.

			—Yo soy un demonio.

			Entonces Al lo agarró de los hombros, con gesto sabio y paciente.

			—Uno es lo que quiere ser.

			—Es fácil decir eso cuando eres un hombre alado.

			—Un hombre alado que asesinó —lo corrigió.

			—Eso fue por tu familia… Mataste a los asesinos de tu esposa e hijos.

			Al sentía que una vez más llegarían a un callejón sin salida, y en efecto, el muchacho se desembarazó de sus brazos para sacar su cartera.

			—Toma. —Puso en sus manos varios cientos—. Añádeselo en el sueldo, por favor.

			—Sal… —comenzó el pastelero—, ¿sabes lo que sucede cuando llega con dinero a su casa? Su madre o el novio de turno de esta se lo quitan de inmediato. Y si lo guardo aquí, me lo pide para dárselo a cualquiera que ella considere necesitado, como a los niños de los Hummel. Con el tiempo me resigné. Estoy contento solo con verla comer y sentarse a hacer sus dibujos aquí mientras no la maltratan en su casa… Ahora está más desamparada que nunca.

			Cuando Al vio el rostro de aquel muchacho, notó su error. El dolor de Salvador era impronunciable; estaba experimentando por primera vez el odio propio y él conocía bien esa sensación.

			—Tienes razón —aceptó el muchacho cabizbajo—. Debo hacerlo todo mejor. Debo sacrificarme todavía más.

			—No, Sal… No es eso lo que…

			Pero Salvador se marchó sin escucharlo, mientras buscaba en su bolsillo sus auriculares para colocárselos y andar por el bosque rumbo a su mejor amigo, sin importarle abandonar a sus compañeros y a su novia de fachada.

			 

			*  *  *

			 

			Dentro de aquella tienda de libros nuevos y usados reinaba una luz mortecina, típica de un negocio de segunda mano. En el mostrador Logan atendía a una clienta poco habitual, mientras que su jefa, la señorita Flora, se mantenía cerca custodiando a su único y mejor empleado en una situación más que embarazosa.

			Sarah Petelman estaba allí con una pila de libros.

			—Sé que están pasados de moda, así que aceptaré lo que me den.

			—Es la colección completa de Harry Potter, primera edición —la corrigió Logan.

			—Sí… Tienen sus años, ya lo sé.

			—No. No es lo que quería decir…

			Logan iba a explicarle el valor de esas casi reliquias, pero escuchó un suspiro de su jefa. La señorita Flora tenía esa particularidad de llenar el ambiente con su humor y la tienda se puso hostil cuando decidió que ya era momento de rescatar al muchacho.

			—Las buenas cosas solo incrementan su valor con el tiempo —le dijo a Sarah—. ¿Estos libros son suyos?

			La mujer abrió sus ojos inyectados.

			—Claro que sí, ¿qué insinúa? Esto es un negocio de compra y venta de libros, ¿verdad? Yo vengo con libros que le compré a mi hija con mi dinero y usted me atiende. Es así de simple —dijo con su voz ronca—. Y espero que no esté insinuando que los robé o me veré obligada a llamar a la policía y contarle que me niega la atención y que levanta calumnias contra mí. —Como todas las personas de vidas cuestionables, Sarah era una experta en leyes.

			La señorita Flora suspiró de nuevo, hizo su oferta y Sarah le pidió un poco más por la discusión. Al final asintió hacia su empleado para que le diera lo que pedía y se marchara de una vez con su olor a humedad y nicotina.

			—Dame mi dinero en una de esas bolsas de tela que tenéis aquí —ordenó mientras nerviosa acomodaba su grasiento cabello.

			Logan le pasó una de plástico doblada en dos.

			—Se acabaron —mintió.

			Entonces Sarah le clavó sus ojos enrojecidos, manoteó la bolsa y se fue dando un portazo.

			—Señorita Flora, puede descontar de mi paga estos libros —comenzó el muchacho—. No puedo ponerlos a la venta. Son de Rory.

			—No, querido —le respondió la mujer en un tono cálido—. Yo misma se los fui guardando a Salvador durante años para que se los regalara. Dile a Rory que puede venir a buscarlos cuando quiera.

			Logan suspiró mientras acariciaba la pila con los siete tomos de Harry Potter, el héroe de la infancia de su mejor amiga, pero de inmediato su jefa volvió a hablarle:

			—Querido, ya es hora de que me marche al horrible dentista. Como si ya no fuese espantoso ese torno que mete en mi boca, el energúmeno ha puesto una televisión en la sala de espera. Al parecer han pasado de moda hasta las revistas…

			La librera siguió con su perorata contra todo aquello que usara corriente eléctrica, escandalizada porque, según ella, el aparato debía de medir lo mismo que un cine. De todas formas, la señorita Flora era fácil de escandalizar, y de tanto leer a Jane Austen, Dickens y Jean Webster hubiese escogido nacer dos siglos antes. Jamás se hubiese imaginado que la vida en el dos mil once podía ser tan descolorida.

			—Vaya tranquila —la saludó Logan cuando ya se marchaba—. Salvador vendrá a ayudarme a colocar los libros que nos donó la biblioteca.

			La mujer iba a decir algo, pero como no era chismosa, solo repiqueteó sus tacones color vino unas cuantas veces más mientras escogía la mejor novela para leer en el autobús y en la sala de espera, para marcharse a continuación.

			Ya solo, Logan se ajustó el delantal azul y fue al fondo del salón con un paño para desempolvar los ejemplares nuevos. Tenía trabajo como para seis horas y aprovecharía al máximo su último día de vacaciones. Aquel verano había sido horrible, tras quedar en medio de sus dos mejores amigos. Quería estar con Rory, pero le costaba no poder decirle nada por la maldita protección de los Supremos y, por otro lado, también se estaba alejando de Salvador, ya que su actitud lo enfurecía. Había mentido por él al decirle a Rory que la había engañado y todas esas pamplinas… Y ella no le creía, porque todo el asunto del desamor y la infidelidad era una tontería que a Salvador se le había ocurrido tres meses atrás, cuando salió de la cueva de Destiny totalmente desorientado. Era imposible creer esas cosas, porque antes de ese verano del infierno, su amigo nunca había siquiera mirado a otra muchacha. Y en cuanto a ser merecedor o no de aquel amor celestial, pues no conocía a ningún otro que fuese mejor para Rory. Él y ella se habían criado para ser los mejores compañeros. Allí donde él no llegaba, llegaba ella; y allí donde ella no podía, él podía. Si había alguien que estaba seguro de que su destino era estar juntos, ese era Logan.

			De pronto, el ruido de la puerta y el aroma a madera quemada y colonia le indicaron que su amigo había regresado de su corto viaje a Toronto. Por su parte, Salvador siguió el olor a lilas hasta el fondo del lugar.

			—¿Lloraste en el despegue o en el aterrizaje? —lo saludó Logan, burlándose de su miedo a las alturas.

			—En todo el maldito vuelo.

			Sonrieron y acortaron los pasos que los separaban para darse un abrazo.

			—Te eché de menos —dijo Salvador al separarse—. ¿Cómo están los tíos?

			—Discutiendo y reconciliándose, como siempre. —Logan le golpeó el pecho macizo con una enciclopedia—. Y, vamos, no seas tan dramático, que te fuiste menos de dos semanas.

			Aunque pedirle que no fuese dramático era un imposible, porque su amigo era el rey del drama.

			Después lo observó de arriba abajo: el vaquero y su camiseta sudada lo hacían lucir cada día más como su padre. Más parecido a un demonio seductor en las Tierras.

			—¿Hiciste pesas en Toronto con el tío?

			Salvador negó.

			—Mi cuerpo está cambiando, lo sé. Aunque tú no te quedas atrás —diciendo eso le palmeó los hombros anchos y musculosos que lucía.

			Ambos muchachos eran grandotes, de rasgos masculinos. La piel azabache de Logan y sus ojos perlados competían con la mandíbula cuadrada y el pecho increíble de Salvador. Aunque las competencias morían en los cotilleos de los otros jovencitos del pueblo, que envidiaban los genes de esos dos machos alfa. Ellos no hacían caso porque su amistad existía desde siempre. Además, tenían otros asuntos más serios.

			—Mis alas se han vuelto enormes —dijo Logan—. Luego te las mostraré.

			—¡Shh…! —lo calló Salvador—. Te va a oír la señorita Flora.

			Logan negó con la cabeza.

			—Se fue. Podemos hablar tranquilos y encontrar lo que estamos buscando… Pedí un permiso a la biblioteca para ver sus libros antiguos y no solo me lo dieron, sino que enviaron aquí veinte cajas con tomos que ya nadie lee: religión, esoterismo, astrología. Así que tenemos para entretenernos. Tengo algunas en el fondo y otras en la bodega.

			—Genial —celebró Salvador—, porque el tío no me supo decir nada que ya no sepamos con respecto a Destiny y a los símbolos.

			—Lo sé. Me llamó para decirme que te fuiste enfadado y que no le contestas al móvil —dijo Logan mientras lo guiaba al fondo para acomodarse sobre cajas llenas de libros que vaciarían en su intento por averiguar algo más de la profecía o de su naturaleza. Y es que Logan insistía, porque para él no había que conformarse con lo que una criatura lunática vaticinaba en una cueva perdida. El mestizo era un muchacho de ciencia y ahora escuchaba atento a su amigo religioso:

			—Discutimos porque intenta convencerme de que lo que hago es una locura y yo le dije que locura es que él consuma tanto… Le conté que lo habíamos visto en ese vídeo y le pedí que se interne de nuevo.

			—¿Y qué te dijo?

			Salvador enarcó las cejas mientras desempolvaba un libro.

			—Puras excusas, como siempre. Que las granjas no lo ayudan y que ya es mayorcito, que sabe lo que es mejor para él y que yo soy un chiquillo que no comprende lo que está haciendo. Creo que en esa parte está en lo cierto, pero no hace falta que me recuerde lo ridículo que soy. Yo ya lo sé. Todo el tiempo me siento así. —Mientras tanto, su amigo hojeaba un libro de filosofía medieval—. Me he convertido en una persona absurda, lo sé… Antes de irme a Toronto, fui al local de Al y ordené como media carta, comí, miré a Rory de lejos y al despedirme, así, sin pensarlo, le solté un «adiós, preciosa».

			Logan lanzó una carcajada al techo y Salvador siguió:

			—Stefany hizo como si no lo oyera. Esa chica es muy extraña y me da pena… Pobrecita, de novia con un ridículo como yo.

			—Oh, amigo, no eres ridículo… Es que eres… —Luego miró su mano y agregó—: ¿Un hobbit consumido, tal vez? ¡Quítate el anillo de esa horrible criatura, Sal!

			Logan ya sentía el rechazo que los seres alados experimentan por la que dice tejer las historias de todas las criaturas. Ese anillo, como último símbolo de la Máxima Insignia, lo hacía sentir incómodo. En efecto, como si su amigo fuese un triste personaje de El Señor de los Anillos, sufriendo por la carga de la joya maldita.

			Pero Salvador intentó ser un pacificador.

			—Vamos, no me regañes tú también hoy. Pásame los informes de estos días.

			—Okey… —aceptó Logan, que se había vuelto su informante en lo que a Rory se refería—. Su madre tiene un nuevo novio, así que ella ha estado durmiendo en la vieja camioneta. Dice que allí está más calentito, de todas formas.

			Salvador sonrió con tristeza; con su naturaleza demoníaca la había calentado antes de irse, por si acaso.

			—¿La custodiaste por fuera? —le preguntó.

			—Claro que sí… Y suerte que mis alas ya salieron, porque si no mi espalda quedaría doblada para siempre. —Hizo una pausa para revisar un índice en sánscrito de algo que parecía ser un antiguo manual y siguió—: Ah, hablando de eso: sus dolores se han acrecentado, pero era de esperar, ya que está lejos de ti… ¿Qué más? —Dudó un segundo y luego abrió los ojos—. ¡Ah, sí! El tío J. J. le envió todos los libros y útiles que necesita para este año. Los guardamos en mi casa. Además, amigo mío, Rory ya ha conseguido más que tú con el tío, porque como se enternece con ella, le prometió que iría a ver al psicoanalista que ayudó a Eva Gold con su adicción al opio.

			Salvador asintió satisfecho.

			—Ella es perfecta —aseguró—. Todo lo puede.

			Logan revoleó sus ojos mientras otro ejemplar amarillento iba a parar a la pila de libros inútiles.

			—¿Alguna otra novedad?

			El muchacho alado dudó unos segundos.

			—Hoy… Bueno, no importa. Es algo que me molesta más a mí que a ti…

			—Suéltalo, ¿qué pasa? ¿Jenny no contestó a otro de tus mensajes? —intentó adivinar—. ¿Tus padres?

			—Dejémoslo, porque sé lo furioso que te pones cuando te cuento estas cosas.

			Logan suspiró y cerró otro libro. Cuando se ponía irritable se parecía a su tío J. J., pero su amigo no se lo dejó pasar e insistió hasta que habló de nuevo.

			—Bueno… Sarah vino a vender todos sus libros de Harry Potter. Sé que no lo entenderías porque solo lees novelas rosas de saldo… Pero si mi madre vendiera mis libros preferidos, yo me moriría.

			Salvador quería preguntar por qué, para qué…

			—Pero si tú le diste un montón de dinero que te dejé hace solo quince días.

			Logan se encogió de hombros.

			—Nunca es suficiente para ella o esos tipos con los que anda. Además, creo que no se trata del dinero. Quiere humillar y castigar a Rory. Creo que no le perdona que su padre las haya abandonado… ¡Qué sé yo! Si supiese que el tipo ese es un ángel maldito que la dejó embarazada por venganza, quizás no estaría tan despechada y dejaría de torturar a la pobre Rory. —Lo miró desafiante—. Hablando de Rory y de sus tendencias masoquistas para la humillación… El otro día charlamos. ¿Quieres saber lo que me dijo cuando le pregunté si te estaba odiando un poco más ahora que eres abiertamente un patán con ella?

			Salvador tomó el tercer tomo de Religiones olvidadas, haciendo como que leía, y Logan continuó más enojado:

			—Me dijo: «¿Sabes como nosotros dejamos de mirar las auroras boreales porque convivimos con ellas, o como, supongo, los que viven cerca del mar dejan de apreciarlo? Pues con Salvador era diferente. Él nunca dejó de mirarme, de disfrutarme… Como si cada día me conociera por primera vez, hasta que se habituó. Es un lugareño de Rory, de mí, y no puedo culparlo por aburrirse».

			Se hizo un silencio donde Salvador se hundió varios metros más en su pozo de desesperación, hasta que Logan volvió a hablar:

			—Más vale que encontremos otra salida, porque yo me quiero morir, Sal. A mí me va a dar un herpes o una úlcera de los nervios. Ya no aguanto más y solo ha pasado un verano. Mi sistema inmunológico no lo soportará. Entre esto, la escuela, el preuniversitario para Medicina, mis padres que viven discutiendo, el tío que se comporta como un roquero de los setenta…

			Salvador sabía que tenía razón, pero ¿qué podía hacer si estaba la vida de la mujer que amaba en juego?

			Irritado, se puso en pie de un salto y, sin mirar los ojos acusadores de su amigo, anunció:

			—Voy a buscar las cajas que dejaste en la bodega. Ya vuelvo.

			—¡Son las que dicen «Donación Biblioteca»! —le gritó Logan mientras seleccionaba otro volumen para revisar.

			Tras unos minutos sin tener suerte, en los que intentó no pensar en la discusión que sus padres habían tenido la noche anterior, fue a ver por qué Salvador no regresaba, aunque sospechaba que se había ido a buscar intimidad para llorar.

			Cuando lo vio en las penumbras de la bodega, de espaldas y petrificado con un libro, comprendió que algo más había sucedido.

			Ante su llamada, Salvador se giró y le mostró lo que tenía en la mano: un libro abierto hacia el final, con esos medios sobres que guardaban el papel que detallaba a los usuarios que habían tomado prestado el libro en las bibliotecas escolares. Una costumbre que se había perdido en la era digital.

			Su amigo le pasó el papelito con mano temblorosa.

			Un nombre al final mostraba a la última lectora: Angelina Lina Smith. Aquella muchacha que alguna vez había corrido desesperadamente una carrera contra el destino, buscando en cada rincón del mundo una solución para su mala suerte.

			Ni con esa bofetada de realidad Salvador reaccionó ni pudo notar que estaba recorriendo un camino ya andado. Pero los humanos jóvenes son así: tienen que aprender por sí mismos.

			—Oh, amigo… —comenzó Logan—. Lo siento… Vamos, pensemos en otra cosa. ¿Quieres ir a comer algo? O…, ¡ya sé! ¿Quieres jugar a «tengo uno»? Inventé uno muy bueno: si pudieras visitar solo tres países en toda tu vida, ¿cuáles serían? Vamos, juguemos… Siempre te alegra.

			Pero Salvador negó con la cabeza.

			—No… No es lo mismo sin Rory.

			Logan asintió y lo llevó de nuevo al frente del negocio, donde intentó levantarle el ánimo con unas galletas de vainilla y pistacho que Rory le había horneado. Se le rompió el corazón al ver a su amigo comerlas mientras lágrimas pesadas se le metían en esa boca que todo lo devoraba.

			Cuando se calmó un poco, invirtieron varias horas más en pasear sus juveniles ojos por libros que llevaban muchísimos años más que ellos en el mundo hasta que se hizo de noche. Entonces Salvador se despidió cabizbajo:

			—Adiós, amigo. Nos vemos mañana, si Dios quiere…

			Dejando atrás esa estela dramática que sacaba de sus casillas al pragmático Logan, se fue andando hasta la casa grande. Ese día quería caminar hasta los mismos Infiernos con tal de no pensar. Tampoco tenía coraje para regresar con la abuela Barb, que —ajena a tantas cosas— no dejaba de cuestionarlo por Rory ni quería enfrentarse a las regañinas de su tía Julie.

			Cuando entró en la casa, fue directo a la sala y puso un viejo VHS en el reproductor que había quedado allí. El vídeo le mostraba su cumpleaños número cinco, el último que había compartido con su madre, a la cual pronto vería.

			Pensando en esa ganancia colateral, se echó en el sillón y encendió un cigarrillo que consumió casi hasta la mitad de una sola calada. Después pausó la imagen en un primer plano de su madre y fue a la gramola, donde escogió Drive de The Cars, y se volvió a recostar. No se movió para nada más, ni cuando sintió al viejo Fireball —triste en un duelo eterno por su compañera fallecida— recostándose en su pecho demoníaco. Solo se quedó allí preguntándose quién llevaría a Rory hasta el colegio al día siguiente y de qué nueva forma se haría odiar por ella.

			Pero también su mente tenía un contador que a cada momento le recordaba la distancia con el cumpleaños conjunto de ambos: el número dieciocho. Entonces pensó que solo faltaban doscientos setenta y cinco días para que sucediera lo que tenía que suceder.

			Salvador rogaba desde el fondo de su endemoniado corazón que las cosas saliesen bien y que fuese él quien muriera a manos de ella.

			«Por favor, por favor, por favor…», decía a quien pudiese escuchar.

			Es algo mágico para las criaturas cuando el destino sí los escucha y se cumplen sus deseos; algo que sucede tan poco a menudo. Aunque, claro, Destiny siempre pone una pizca de su sabor. No es tonta, después de todo.

		

	
		
			Capítulo 3

			La casa de la pradera
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			«Humana contra humana. Suprema contra Suprema.»

			W. Parrot, Bloodhorse III. Caballo ganador

			Ahora recordaba, su padre muchas veces había llegado también al amanecer, después de una larga jornada de trabajo en el campo, en la batalla o en donde fuese. Su padre, que le había enseñado a tallar casi al mismo tiempo que a empuñar una espada. Su padre, que con todo su amor y su entrega le había enseñado justamente a ser padre.

			Máximus palmeó a Humble para que fuera con los suyos. El corcel negro también tenía familia y, aunque su mujer podía volver a su versión de dos patas gracias a la magia de la última Elegida, y convivir con su hijo en común, él solo podía trotar con ellos. Pero al menos era algo.

			Ya solo, el Supremo comenzó a andar colina arriba muy despacio, con cuidado de no hacer tintinear su armadura negra repleta de símbolos del Infernus. Sus ojos llameantes, la corona ardiendo y la espada de fuego volvieron a dimensiones más normales para no asustar a su pequeña Cordelia Lía.

			Sin embargo, no se asombró al encontrar a esta y a su esposa en la salida de la cueva, dormidas y abrazadas. Su pequeña de cabellos rojos revueltos apoyaba su cabecita sobre la mano poderosa de su madre, la misma que había heredado del antiguo Supremo de las Tierras.

			Máximus se tomó un tiempo para observarlas. El vestido eterno de Lina, con el que se casó y murió, no ocultaba la belleza de su cuerpo y sentía que su corazón arrancado volvía a estar dentro de su pecho cuando la ternura se apoderaba de él al verla allí con su bebita, que, aunque había nacido hacía menos de tres meses, ya aparentaba ser una niña de unos cuatro años, porque crecía sin parar, a su antojo, al parecer.

			En los brazos de la Jinete de Fuego, dormitaba aquella que probó la fuerza de los seres de la Tierra. Como buena hija de ese mundo, Lina hizo lo que mejor sabía hacer: amar; y los Infiernos, sumergidos en la pena eterna, vieron la luz de la esperanza en su pequeña humana. Si es que podía llamarse a esa mestiza una humana. ¿Qué era Cordelia a fin de cuentas? Tal vez nada más y nada menos que la prueba viviente del amor en su magnificencia. La prueba de que existen las segundas oportunidades, de que el verdadero amor no es ciego, sino que acepta toda falla y abraza a quien elige seguirlo, cualquiera que sea su procedencia.

			Y, pese a todas sus explicaciones internas, Máximus aún no podía creer que era padre. Miraba a Lina y tampoco podía creer que la mujer que amaba lo había convertido en eso de nuevo. Estaban en los Infiernos, pero eso era lo más cerca del cielo que se podía estar. Tanto amor no entraba en su pecho y no merecía tal felicidad. Por eso se esforzaba para ganarse aquel premio: su mujer y su hija. Era un hombre de familia. Había tenido su segunda, incluso tercera oportunidad, y no la desperdiciaría. Solo una espina en su pecho vacío lo atravesaba, pero ahora que era el Supremo de las profundidades no dejaría que su hijo Salvador cometiera los mismos errores que él.

			Después de todas esas cavilaciones, al final se recostó junto a ellas. Abrazó a Lina por detrás y la tapó con su capa roja, alcanzando también el cuerpecito de su hija menor. Más como gesto de protección que por cuidarlas del frío, que nunca visitaba aquella zona del planeta.

			Lina emitió un gemido inconsciente de satisfacción. Su espalda se relajaba al llegar Máximus junto a ellas y en ese momento alcanzaba el sueño más profundo, cuando sus hombros perdían toda la tensión del día; y es que Lina era todo ojos para su hija, ahora que estaba en un mundo sin vacunas, sin doctores… En fin, sin todas esas enormes y minúsculas cosas que hacen la vida de los cuidadores primerizos menos aterradora. Porque tener una vida en las manos, por más que una de estas fuese suprema, era aterrador.

			Al cabo de un par de horas durante las cuales el sol dejó de despuntar con timidez para alzarse, una cosita de cabello rojo brillante y mirada verde encendida comenzó a moverse entre la capa.

			—Papi, despieta —dijo con su media lengua—. Despieta, papi. Ya saló el sol.

			Máximus despegó sus ojos —los cuales solo podían cerrarse al estar cerca de la magia humana de su mujer— y se encontró con el rostro de su hija, que a trompicones intentaba saltar el brazo de Lina, que era la única barrera que los separaba.

			—Shh… Duerme un ratito más, corazón —dijo volviendo a colocar la capa.

			—Papi —le llamó la pequeña imitando su murmullo—, mami ta tite.

			Máximus frunció el ceño.

			—¿Triste?

			La pequeña Cordelia Lía asintió y sus bucles alborotados se movieron en todas direcciones, sobre todo aquel que llevaba en la frente, calco del de su madre.

			—Ta tite, poe nena gande —explicó señalándose a sí misma y luego le dio un besito a la manga abultada del vestido de su madre.

			Máximus comprendió el lenguaje rudimentario de la niña. En efecto, era una preocupación su crecimiento acelerado, pero al verla intentar trepar el cuerpo de Lina para llegar a él, enloqueció de felicidad de nuevo.

			Cuando ya casi estaba sobre su padre, Lina se giró, tomándola y asustándola tanto, que la niña dio un gritito.

			—¡No me has dejado dormir en toda la noche porque estaba oscuro, y ahora que hay sol, tampoco! —exclamó entre risas, demostrando que ya estaba despierta mientras esos dos charlaban.

			—Con la linda camita que papi talló para ti… —agregó Máximus fingiendo pena mientras de un solo movimiento se incorporaba con Lina y la niña encima.

			—No. Tamita fea —exclamó Cordelia, señalando el interior de la cueva—. Tama papis linda. Noce fea, día indo.

			Allí dentro ya parecía más un monoambiente. Una cama matrimonial para los adultos, una cuna y camita para la niña, cientos de juguetes que no dejaban de sumarse, un cambiador para el corto período en que la niña usó pañales y hasta una mecedora para el aún más corto tiempo en que había sido amamantada.

			Lina misma había sufrido el destete más que la pequeña, que vivía cada situación de progreso como un triunfo personal.

			Máximus intentó racionalizar aquellos miedos:

			—Corazón, pero si tenéis las luces portátiles que os dejé. De noche también puede haber luz.

			Últimamente Lía padecía terrores nocturnos que comenzaban cuando la luna reemplazaba al sol y, como su madre ya no podía generar fuego como antes, se alumbraban con velas, lámparas y linternas varias.

			—Mmm… —Lina le despeinó el cabello rojizo que había heredado de su propia madre, el mismo de su hermano y ángel de la guarda, Hansel—. Me parece que esta pequeña sufre una especie de papitis. No es la oscuridad.

			—¿Echas de menos a papi? —preguntó Máximus mientras en sus brazos las llenaba de besos a ambas—. Sabes que debo trabajar por el bien del reino, corazón. Si pudiera, estaría todo el día con vosotras.

			Cordelia asintió y se desprendió de los brazos de su madre con una independencia que a Lina le hacía latir deprisa el corazón. La niña llevaba un pintoresco vestido a cuadritos que Eron le había regalado, porque los conjuntos de diseñador que Izzie llevaba terminaban rechazados o rotos.

			Lía solo quería ropita que tuviese bolsillos grandes para guardar los tesoros que encontraba en la naturaleza y que compartía con la pequeña Smith, la perra demoníaca que se había convertido en su mejor amiga, como lo había sido de su hermano mayor.

			Entre risas y jadeos, la niña y la perra se fueron a corretear por el césped tras una mariposa.

			—Ahora sí —le dijo Máximus a Lina moviéndole la mirada preocupada hacia él, con un dedo en su barbilla—. Buenos días, mi vida.

			Ella sonrió entre sus labios mientras él iba de cero a mil gimiendo para abrirle la boca y recorrerla entera con su lengua.

			—Mi rey, tiene que controlarse. ¿Quiere llenar este reino de niños de fuego? —bromeó mientras él jugueteaba con la flor de jazmín que llevaba en su vestido, también obra de Newen Mapu, el antiguo Supremo de las Tierras—. Además, me va a dejar sin aire, señor mío… ¿Acaso desea que muera por un ataque de asma?

			Increíblemente, Lina otra vez parecía humana, como si su hija hubiese absorbido en su vientre toda su parte demoníaca y la naturaleza terrenal volviera a aferrarse a ella con uñas y dientes. Sus gestos, necesidades y apetitos aún eran los de una verdadera hija de la Tierra. Porque, un poco más o un poco menos, Lina sería siempre fiel a su reino de origen. No había envejecido ni un día, pero estaba mejor que años atrás: comía, sus ciclos se habían acomodado cada mes, dormía —siempre y cuando los miedos de su hija o sus empachos por glotonería la dejasen—, y ahora era asmática de nuevo. Verdaderamente increíble. Pero ¿había algo en la vida de Lina Smith que no lo fuese?

			Máximus hizo un gesto de derrota.

			—Debo controlarme —reconoció colocándola más cerca—. Me portaré bien… Y mientras… —le dejaba un reguero de besos en sus hombros— debemos practicar para nuestra reunión, mi vida.

			Desde que había nacido Cordelia, debían llevarla una vez por semana a que el Círculo evaluara su crecimiento. Lía era una criatura única, nunca vista, y a los otros dos Supremos no les gustaba lo nuevo. Sin embargo, sí tenían respeto por los niños y aquella bonita cosa de palabras torpes arrebataba el alma de los seres más poderosos. Hasta el momento todo había marchado bien, sobre todo porque la alguna vez apodada pareja maldita ahora sí trabajaba como un equipo.

			Lina recordaba con felicidad cada día el momento exacto en que entendió que su esposo no era su rey, su dueño o el que la ganó en la Gran Competencia, sino su compañero. Su igual.

			Fue la noche en que Cordelia nació.

			Lina estaba en la cama dentro de la cueva, con dolorosas contracciones. A su lado Máximus, Izzie, Eron y el peculiar grupillo de animadoras condenadas —las Pennies— iban de aquí para allá aprovechando la magia humana de ella para asistirla con agua fresca, toallas y palabras de cariño.

			Una contracción particularmente violenta la hizo gritar a los Cielos por piedad. El parto de Salvador había sido difícil, pero aquel sería más doloroso y, para entorpecer la situación, llegó Destiny. En su peor momento, Lina había sentido el sonido de las patas arácnidas desplazarse por el techo de la cueva.

			—¡Will, sácala de aquí! ¡Te lo ruego! —había gritado.

			Y antes de que su marido pudiese reaccionar, desde una esquina, con sus ocho ojos brillando, Destiny soltó entre risillas:

			—¿Así me recibes, Angelina Lina? —Descendió con esa burla que le hacen las arañas a la gravedad—. ¡Idos todos los cazadores de inmediato! —gritó hacia los asistentes, que no tuvieron otra opción que obedecer.

			Aunque, por respeto, miraron hacia Máximus y Lina, que asintieron.

			A pesar de su desventajosa posición, Lina quería matar a Destiny por haber involucrado a su hijo en sus juegos. Para ese entonces ya conocía muy bien la historia de cómo le había entregado el símbolo de las Tierras, dejándolo en deuda con ella.

			—Ahora que la Máxima Insignia está completa —comenzó la Eterna, pero no pudo decir más porque Lina, con su mano suprema, le envió hiedras venenosas y púas de cactus que la criatura desvió apenas con un movimiento de sus peludas extremidades. Cuando otra contracción detuvo el ataque, siguió—: Angelina Lina, si me presentas los símbolos, puedo hacer incluso que tu esposo, tú y la pequeña volváis al mundo de los vivos. Si sigues jugando conmigo, puedo darte todo lo que soñaste. Ha llegado el día.

			—Señora, por favor, quizás si nos da más tiempo para pensarlo… —Máximus intentaba poner paños fríos a la situación.

			Ahora que era un Supremo y entendía el poder de Destiny como Eterna, tenía que mantener un protocolo. Pero su esposa no era más que una cazadora líder y siempre se había llevado mal con esa criatura, así que no le sorprendió cuando le gritó:

			—¡Me engañaste, maldita araña! Me hiciste creer que la Máxima Insignia era para Sal y lo hiciste partícipe de este juego inmundo, dándole tu asqueroso símbolo. ¡Te odio! ¡Vete!

			Pero Destiny ni se inmutó. Solo comenzó otro discurso con su tono atropellado:

			—Yo no te engañé. Tú interpretaste mis palabras como quisiste. Yo lo dije muy claro cuando nos vimos la primera vez: «Quien tiene el poder de quemar el mundo de los vivos se acerca. Su existencia encontrará, después de dieciocho años de paz, la furia de los reinos. Condenada a la destrucción, solo dos hombres podrán ayudar a esa maravillosa criatura. Tú deberás buscar la Máxima Insignia, formada por los cuatro símbolos que regalé en mi existencia. Antes de su nacimiento debes presentármela. Después, a sus tiernos dieciocho años, debe llegar con la Máxima Insignia tallada en su espalda. Si en estos años que te quedan no has llegado a juntar las cuatro insignias…, bueno, el desenlace no será como un final de cuento de hadas. Pero si las encuentras, los tres tendréis alguna posibilidad de que vuestras vidas funcionen en el mundo de los vivos, que supongo es donde quieres quedarte».
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